AL DAMUJÍ

                       Para Antonio Oviedo, el cubano ejemplar

Hoy, caudal Damují, de ti me alejo 

con intenso pesar; pues no me canso

 de soñar solitario en tu remanso, 

mientras copias las palmas en tu espejo.

No quisiera dejarte, y ya te dejo, 

que la vida es jornada sin descanso; 

mas aprendo al mirar tu giro manso

 que es callado el dolor, y no me quejo.

Tú, ganoso del mar, la barca mía, 

como encantada góndola de plata, 

llevas repleta de quimera y luna...

¡Oh dormido raudal ¡ ¡Si ansioso, un día

 vuelvo a tu orilla y la emoción me mata,

 méceme siempre en tu radiante cuna!
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